
JYúm. 4 4 . Cádiz: Domingo 1 5 de mayo de 1 Í Í 4 9 . Diez cuartos. 

JJrtióíiuo semanal ht l i teratura s íie KrTes. 

E L ALUMBRADO D E GAS 

Ilaco t iempo que la Tertulia trató m e n u ­
damente la cuestión do s i era ó no prefer ible 
el alumbrado do gas do aceite al del carbón 
de piedra bajo varios conceptos , y espec ia l ­
mente á causa del o lor tan ingrato y nocivo 
que exala el segundo , producido por los v a ­
pores su l furosos , do los cuales no es dado 
desbacerse completamente, por ser hasta a h o ­
ra ineficaces las operaciones químicas emplea ­
das al efecto. 

Cada dia quo va pasando tenemos nuevas 
razones para ser contrarios, á l o monos en Cá­
d i z , a l dichoso a l u m b r a d o , sea por abandono 
ó , lo que es mas probab le , por un cálculo 
egoista do la empresa , el resultado es que las 
luces do gas cada d i a , ó mejor d i c h o , cada 
n o c h e , arden p e o r ; habiendo d isminuido su 
in tens idad , respecto de la que tenían al p r i n ­
c i p i o , hasta tal p u n t o , que no solamente 
son inferiores á las antiguas de aceite, s ino á 
las mas débiles que despiden las mas tristes 
lampari l las . Es to ha dado mot ivo á que m u ­
chos zumbones d i g a n , y con razón, que la 
empresa del gas es en Cádiz enemiga dec lara­

da de las lu ces ; y decimos en Cádiz , porque 
es seguro que fuera de aquí tendría que hacer ­
se mas amiga de el las. Que hagan s ino los em» 
presarios la prueba en cualquier punto de I n ­
glaterra , y allí donde la gente no es tan b o ­
nachona como noso t ros , verían que no esta­
ba dispuesta á tolerar que se les dejase casi á 
oscuras , como acontece p o r acá muchas n o ­
ches. Pocas hace que o imos p o r cierto á a l ­
gunos vecinos de las accesorias de la calle de 
la Verónica, al ver pasar uno do los mozos e n ­
cargados do encender los faroles: «Ahí va uno 
do los apagadores.» Y con efocto merecen es ­
te n o m b r o , porque en muchas ocasiones h e ­
mos obsorvado quo en lugar do abrir algo las 
llaves para aumentar la luz macilenta de los 
faroles , suelen torcerlas en sentido contrar io 
á fin do dejarlas enteramente mor ibundas . 

Pero no os lo peor la falta do luces , p o r ­
que en último caso solamente se ospone uno 
en la calle á alguno que otro t rop iezo , y s i e m ­
pre queda el recurso do l levar una l i n t e r n a . 
L o insoportable es, no y a e l mal o l o r , s ino la 
fetidez que h a y en las p lazas , en las cal les , 
en e l teatro del C i r c o y en los e s tab le c imien ­
tos públicos que tienen la desgracia de estar 
alumbrados p o r el gas , fetidez igual á la que 
se percibe en los baños de l a fuente amarga 
de Chic lana . Y esto hace aun mas nocivo de 
lo quo es en sí el uso de l gas en los teatros y 



establecimientos donde no es posible la vent i ­
lación que hay en las calles. 

Y por s i algunos dudan de quo con efec­
to puede causar gravo daño esto alumbrado, 
aun cuando no exalara esc fétido o lor que des­
pido en Cádiz , insertaremos un párrafo de la 
Uhton Médica que se pub l i ca en M a d r i d . Dice 
a s í : — 

« F U N E S T O S EFECTOS D E I ALUMBRADO DE 
GAS E N LOS T E A T R O S . — E l célebre químico D u -
mas ha hecho notar que cada mechero del 
gas de hul la consume por hora el esceso de 
.171 l i tros de oxíjeno mas quo el mechero 
de aceite, sustrayendo p o r lo tanto del aire 
gran suma del p r inc ip i o que sostiene la r es ­
piración; produciendo á la vez e l mechero 
del p r i m e r gas 86 l i tros de ácido carbónico 
que vierte en la atmósfera mas que el segun­
do , ó l o que es lo m i s m o : 

Oxígeno Oxigeno 
que consume, que consume. 

Litros. Litros. 

T u v o de gas de h u l l a : 
p o r hora 234 

T u v o de gas de aceite, 
siendo aun m e n o ­
res las p r o p o r c i o ­
nes usando el a c e i ­
te común: por hora 65 

128 

42 

Diferencia... 171 86 

« A tan marcado esceso de alteración de 
la parte respirable del a ire , h a y quo añadir, 
según la citada a u t o r i d a d : 1 . ° , desprend i ­
miento de h idró jeno :—2. ° , de ácido sulfuroso: 
— 3 . ° , gran cantidad de c a r b o n o : — y 4 . " , e le ­
vación de la temperatura; y calculando quo 
será m a y o r el número do luces de gas car­
bónico que se empleen en el teatro, que no 
el de aceite, p o r lo menos en una cuarta 
parte, ó sean oO luces; empleando un total 
acaso de 2;iO á 3 0 0 , aprecióse cuánta no será 
la sustracción del oxíjeno, el desprendimiento 
do carbónico y el de los demás p r i n c i p i o s 
referidos. 

«Si a u n a atmósfera de laque tanto oxíjeno 

so sustrae, se la agrega gran cantidad de c a r ­
bónico , gas sumamente deletéreo, el ácido 
sulfuroso, cuyo o lor desagradable y sofocante 
so ha podido observar en el pasage del I r i s ; 
y finalmente el mayor desprendimiento de 
calor, están claros los funestos efectos do 
la innovación.» 

S i ol desprendimiento de ácido sulfuroso 
y do carbono alteran la parte respirable del 
a i r e , y esto tiene Jugar aun cuando so baga 
bien la purificación del gas , ¿qué dirían D u -
mas y la Union Médica si supieran que por 
acá apenas se hace esta purificación á fin de 
ahorrar t i e m p o , gastos y trabajo? 

Nosotros creemos quo debe ponerso y a 
término á estos abusos de la empresa ó da 
quien s e a , á fin do evitar males quo pueden 
llegar á ser de consideración , máximo si por 
desgracia se viese acometida algún dia esta 
ciudad de la «ínfermedad que amenaza á otras 
muchas do E u r o p a . 

A d e m a s , s i n existir estos pe l igros debie ­
ra evitarse por todos los modios posibles se 
sahume á la población todas las noches con 
sustancias sulfurosas nada gratas por cierto al 
o l fato , y quo puede ev i tarse , no hay duda, 
pues todas las personas que han estado en I n ­
glaterra aseguran que en los teatros, calles & c . 
do L o n d r e s , a lumbrados por gas , no so p e r ­
cibe o lor n inguno . 

Veremos si so pono r e m e d i o , como os 
de esperar , á esto abandono ; ó de lo c ont ra ­
rio volveremos un dia y otro á insist ir sobre 
e l mismo asunto. 

A ©©(SATOS 

entre dos primas donnas absolutas. 

E n Sev i l la h a y , s i ma l no recordamos, 



un teatro quo so l lama tic San -Fernando . N o 
crean nuestros lectores por oso que este c o l i ­
seo perteneció al santo r e y , n i menos quo es 
el teatro do la inmediata ciudad de S a n - F e r ­
n a n d o , en otro tiempo Isla de L e ó n ; pues 
nunca se ha visto que los edificios do un p u e -
hlo estén en otro. 

E n este teatro , p u e s , hay una compañía 
l ír ica: cosa que nada tiene de part icular . H a y 
también dos primas donnas absolutas: la una 
l lamada doña Crist ina Villó y la otra la s i g n o -
ra Carlota V i t t a d i n i . 

E l público aplaudía á dos manos y á gar­
rotazos á una y otra cantante; pero hé aquí 
que á l o mejor en el patio del teatro de S a n -
Fernando comienzan á levantarse bandos de 
Zegríes y Abencerfages , de Güelfos y G i b e -
l i n o s , ó Mónteseos y Cápeteles, y por últi­
m o , de Ungaros y Austríacos, s i estos dos 
enemigos merecen el nombre de bandos. Pero 
ya está dicho y nosotros de ningún modo s o ­
lemos volvernos atrás en las cucsl ionos. 

C o n el nacimiento de estas fracciones, 
como ahora s ó d i c o , encarnizáronse los áni­
m o s , llegando hasta el punto de apelar los 
Güelfos y ( ¡ ¡belinos, no á las armas , sino á 
las intrigas y á los enredos, para con ellos l a ­
brar la impopular idad do cada una do las a r ­
tistas. 

E n tal estado, preciso fué quo las partes 
agraviadas publicasen su correspondiente m a ­
nifiesto para vindicarse de los cargos quo c o n ­
tra la opinión de cada una lanzaban al aire los 
furibundos enemigos. 

L a señora Villó tomó, pues , la p l u m a , y 
mojándola en h i o l , en vez de t inta, escribió un 
articulito que vio la luz pública en uno de los 
diarios sevillanos que se l lama El Porvenir. 
Dice el citado documento lo que á continua • 
c ion verán, si quieren v e r , nuestros b e n é v o ­

los y candidos lectores : 

«Señores redactores del Porvenir.—Ha­
biendo leido en su apreciable periódico d e l 
dia 4 de mayo un artículo que hace referencia 
á una incalificable intriga que se ha urdido en 
cierto círculo de personas contra m í , me veo 
cu la necesidad de tomar la pluma para hacer 
algunas aclaraciones que i lustren al público so ­
bre esta enojosa cuestión. 

«Hubiera mirado como se merecen estas 
pequeneces, pero me han afectado en tales 
términos los ocultos manejos que se ponen 
en práctica por ciertas personas á fin de des ­
conceptuarme, que no puedo desentenderme 
de el los , porque no solo afectan m i amor 
propio como art ista , s ino que también m i 
educación y modo do conducirme en e l t ea ­
t ro . 

«Una persona ha hecho correr la voz de 
que y o había l lamado bárbaro á cierta parte 
del público. T a n inaudita suposición es lo que 
me ha movido á tomar la p luma , para p r o ­
testar contra semejante falsedad, y dar una 
completa satisfacción á las personas á quienes? 
dico e l calumniador que y o me dirigía^ y u n 
solemne mentís al intrigante. 

«Hay mas; dijo que y o no dejaba cantar 
las otras primas donnas, movida por un s e n ­
timiento egoísta y mezquino . E n el momento 
quo llegó á mis oídos esto r u m o r , quo fué e l 
17 del pasado, llamé á m i cuarto do vest ir 
al empresario , y delante do personas m u y r e s ­
petables de esta c iudad, le pregunté s i y o 
lo habia exigido cantar alguna ópera, ó s i 
habia pretendido ejercer en ol teatro algún 
género de osclusivismo. A lo quo él contestó 
(pie esto era de todo punto falso y que en 
prueba de e l l o , la única ópera nueva que se 
ejecutaba cu la temporada, no la cantaba y o , 
pues si bien habia hecho e l Columella, nueva 
para este público, este era un juguete i n s i g ­
nificante. A esto le repliqué que seria m u y 
gustosa en que las demás primas donnas c a n ­
tasen las óperas quo mas les agradasen, t a n ­
to de las que y o habia cautado como de las 
que la empresa tuviera dispuestas para m í , 
con otras razones que omito p o r no m o l e s ­
tar al público. 

«Como la maledicencia y la intriga n u n ­
ca se dan por satisfechas cuando se ensañan 
contra una persona inocente , dicen (esos que 
se han declarado mis enemigos) que me he 



negado á cantar el martes por haber env id ia ­
do"" los aplausos que le 1'uerou prodigados 
anteriormente á otra actriz . Me he negado 
á cantar el martes por estar mala , absoluta­
mente por eso. He envidiado aplausos, es 
cierto, y mas de una vez , pero han sido los 
entusiastas y nunca grandes prodigados á la 
Gr i ss i , T a d o l i i i i y la Pasta; ú otras artistas 
de este rango. 

«lista es la única vez quo molestaré al 
público con cuestiones de esta especie; pues 
m i único afán es complacerle y mostrarle m i 
agradecimiento por las inequívocas pruebas 
de aprecio que repetidas veces me tiene dadas. 

«Queda de ustodes, señores redactores, 
su afectísima S. Q . B . S . M.—Cristina Filló 
tte C/tilvi.» 

Disparado este cohete á la congreve en 
forma de artículo contra la señora V i t t a d i n i , 
esta no se h i zo sorda al l lamamiento . Caló 
como era natural , lo que querian signif icar 
las anteriores líneas, y dijo en sus adentros. 
«Tiempo es y a do que y o me lanze ;í la pa ­
lestra pública : no para luchar on e l c i r ­
co como en la antigua R o m a conquistadora 
de l O r b e ; no para pelear en el palenque 
apelando al ju ic io de D i o s como se usaba 
en la edad media , sino en los periódicos y 
con la p luma en mano á usanza del venturo ­
sísimo siglo décimo nono , y remit iendo al 
juicio del público sensato, cuando piensa c o ­
mo uno, ó insensato cuando tiene opinión 
prop ia y se separa de las tiranías quo a l g u ­
na vez quieran imponer le los que se l laman 
ilustradores del mundo.» 

Hecha esta salva en sus adentros, e n ­
tró l a señora V i t t a d i n i en la materia, como 
dice el señor Arespacochaga, y publicó en el 
suso-espresado Porvenir de Sev i l la el subsi-
siguiente artículo: 

«Señores redactores del Porvenir.—He 
leido en su apreciable periódico el artículo 
de fondo del dia 4, que habla de teatro, ó 
mas bien de la compañia lírica, y habiéndose 

• 

ustedes tomado m i nombro para hacer c o m ­
paraciones, que siempre son odiosas, solo d e ­
bo decir que so han colocado en un terreno 
m u y falso, porque jamás he pi-eteudido, n i 
pretendo, ni pretenderé juzgarme mejor (pie 
la señora Villó (Crist ina) , quo respeto muí dio 
porque seria hacerme m u y poco favor, y 
esponerme á una justa y severa crítica, tío 
la quo quiero l ibrarme porquo creo no dar 
motivo á que mo so tonga por actriz que so 
procura otros aplausos que los legítimos c o n ­
cedidos espontáneamente por el público, en 
premio de los buenos deseos y trabajos do 
una artista. C o m o una de las damas a b s o l u ­
tas, m i único objeto es cumpl i r con mi o b l i ­
gación, y hacer cuanto me sea posible para 
agradar a un público á quien tantos favores 
debo, de los quo estaré eternamente agrade­
cida, pues es el único juez de mis tareas. 

«Sírvanse ustedes, dar cabida á este r e ­
mit ido en su apreciable periódico, á lo que 
le quedará agradecida S . S i S . Q . S . M . 15. 

Carlota t itladini. 
«Sevilla 4 de mayo de 1849.» 

De este modo terminó una cuestión poco 
importante para el público c\\ v e r d a d ; poro 
que demuestra que la afición á polémicas p e ­
riodísticas va lomando cada dia mas cuerpo 
cutre las mugeres. 

P o r lo demás, nosotros como no v iv imos 
en S e v i l l a , ignoramos las causas y no causas 
do esta pelea á bocados cutre dos primas d o n ­
nas absolutas. N o sabemos tampoco quién t i e ­
ne la razón; poro desdo luego la adjudicamos 
á la señora V i l l ó , sea por lo quo fuere, y p o r 
aquello de quer / los tuyos con razonó sin ella. 
Hemos d i c h o . 

A MI M A D R E . 
H o y solo , frente á frente 

De mí mismo estoy y o ; t r i s t e , abatido. 



Mientras se alza en m i mente 
Mostró dulce benévolo y quer ido . 
E s mi madre; gran D ios ! la que sus pechos 
Me dio al nacer, y on el precioso jugo 
Me dio el amor y la v i r t u d , y espejos 
Do altas lecciones en su vida entera; 
La (¡ue escuchó mi plática pr imera , 
L a (¡ue á los tivios pálidos reflejos 
De la apacible luna 
Y á los rayos del d ia , 
Mis lágrimas primeras enjugaba; 
E n mis sonrisas blandas se embriagaba; 
Junto á mí de placer se estremecía, 
Y en la móvil cuna 
Que afanosa mecía, 
Ilesos ardientes á mi frente daba 
Y en plácidos cantares me adormía! 

Madre del corazón! L a breve h is tor ia 
De mi adorada infancia, 
¡Tiempo feliz (¡ue ser debiera eterno! 
H o y puedo recorrer on m i memor ia 
A l v ivo r a y o del amor materno. 
Y h o y la recorro y o punto lejano 
D e turbulenta y azarosa v ida , 
Guando la antorcha do m i fié. se apaga, 
Guando la luz do mi esperanza muere, 
Y el pié vacila ó en tinieblas vaga, 
V u e l v o la vista ardiente 
A aquel remoto oriento 
Salvando el t iempo y el espacio denso, 
Y la antorcha á encender v o y dil igente 
E n la ancha hoguera do tu amor imonso . 

iQaé no bidiste por mí? Débil infante, 
Tus pechos mi a l imento , tu regazo 
M i esclusiva mansión; niño, tu aconto 
Me dio el amor de. Dios por sonlimíonto 
Y su imagen trazó en mi fantasía: 
A d u l t o , me anunció tu amanto brazo 
L a senda del deber que al cielo guia 
Y aun esto nada fué: pude indolento 
A tu solemne voz cerrar m i oido 
Y abrir lo al grito do pasión vehemente; 
A b r i g o al v ic io dar pude en m i mente 
Y hacer al corazón do errores n ido . 
¿Cuál no fué tu dolor? T i e r n a , afanosa, 
Solícita, ca l lada , n i una muestra 
D e queja al hi jo ingrato dio tu pecho ; 
Y su consuelo fuiste , y cariñosas 
Tus manos enjugaban 
Las lágrimas ard ientes , numerosas, 
Que de su tierno corazón brotaban 
Y sus mejillas pálidas quemaban. . . . 

¡Qué no hiciste p o r mí! M a r s in or i l las 
Do abnegación y de esperanzas, ¿cuándo 
N o te v i , ¡madre! de m i v ida escudo 
O las heridas de m i error cuidando? 

Pobre Guadalevin que ronco truena 
A l pié del T a j o , cuya altiva cumbre 
Ronda d o m i n a , tu profunda pena 
Podrá espresar y amante dulcedumbre : 
E l , m a d r e , diga tu d o l o r : él diga 
E l l lanto que vertiste, 
Y que y o nunca v i : l lanto quer ido , 
Que dio tu dulce pecho , 
S i n que sonase en e l atento oido 
De tu hi jo inmóvil en dol iente l e cho . 

E l mar hable también que á Gades ciñe: 
P o r seis lunas all í . . . . a y / cuánto , cuánto 
Padecer s in i g u a l , vert ido l lanto 
Y zozobra sin fin.... ¡ y s iempre grata, 
D u r o , cruel tormento! 
A mis ojos amable sonreías; 
Y mo anunciabas con alegre acento, 
Y on ellos no creías, 
Muchos futuros saludables días. . . . 

Y B é t i s , Manzanares . . . . ¡cuánta margen 
Mostró la huel la de m i pié , tu blando 
Profundo amor contar también p u d i e r a ; 
T i e r n a , amante , s incera, 
Ausento y a ó presente , á m i m e m o r i a 
Presento s iempre estás, y en torno mío 
C o n angélica forma revestida: 
C i e r r o los ojos y fel iz s o n r i o , 
Hurlo ol r igor dol huracán sañudo; 
T u nombre es m i quer ida , 
Tus alas son m i escudo, 
Y tu vida es m i v i d a ! . . . . 

üasta y a ; basta y a : no h a y voz , no acento 
Que entone tu loor ; en vano, en vano , 
Pulsa las cuerdas m i temblante mano : 
Que no hay sonido á tanto sent imiento . 
Abandonada, y en pedazos rota 
Quede m i l i ra inútil. Madre m i a ! 
T u sola compronder en este dia 
Puedes el l lanto que de l alma brota ! 

F É L I X D E UZÜRIAGA.. 

M a d r i d : marzo 19 de 1849 . 



UNA MUESTRA MENTIROSA. <£l elefante» 
E n la calle de la C a r n e , esquina de la del 

Horno q u e m a d o , hay una muestra que dice 
L E C H E R I A : 

A l pié de ella está la puerta do una accesoria 
l lena de cuadros, si l las, sofás, floreros con 
otras cosas p o r e l esti lo. 

P o r l o que se contieno en su recinto 
merece e l nombro esta tienda de 

B A R A T I L L O : 
pues asi se l laman , con perdón de quien 
l o quisiere perdonar. N o sabemos si dar á 
u n baratillo el nombre de lechería es cosa 
mas aristocrática; del mismo modo que los 
bodegoneros no quieren l lamar redondamente 
á sus tiendas bodegones, y para eso se valen 
de m i l rodeos, tales como poner en las p u e r ­
tas con letras do á vara unos Casa de co­
mida y otros despacho de comidas. Estos s in 
duda ignoran que nuestro célebre poeta don 
Francisco de Rojas dijo en una de sus comedias 
p o r boca del gracioso aquello de que 

Después de Dios bodegón, 

añadiendo para encarecer las escelencias do 
tiendas de esta especie, y l o segura que estaba 
l a v ida con los alimentos que en ellas se so -
l i a n vender; 

pues como L o p e advirtió, 
á ningún hombre se vio 
darle veneno en mondongo . 

V o l v i e n d o á la muestra p r i m e r a , no será 
malo advert i r que aquellos filósofos que en 
todos los siglos nunca fa l tan , y aquellos que 
sueñan con que volverán los dichosos tiempos 
de Torquemada y otros f re idores , no de pes­
cados sino de hombres , hallarán en semejante 
rótulo á tal tienda una prueba clara de lo 
trastornado que anda el mundo . Y a se l lama 
lecherías á los baratillos: y s in duda á las l e ­
cherías se llamará de h o y mas almacén de 
suelas y zapatos: a l a s modistas plateros, á los 
almacenes de comestibles peluquerías, á las 
tabernas librerías, y á los hornos tiendas de 
efectos ultramarinos. D ios tenga piedad de 
nosotros. 

E n una accesoria sita en la calle A n c h a 
está de manifiesto, como di j imos en el nú­
mero anterior , un elefante, parvul i to de c inco 
años do edad , y mas grande que un caballo . 
A la voz do su dueño coje con la t rompa 
monedas de p l a t a ' y las echa en un cepi l lo 
puesto junto al t e c h o : toca un filarmónico, 
una campanada para quo le den de c o m e r , 
come y bebe vino y hace otras muchas h a ­
bilidades dignas de ponerse en escr i tura . P e r o 
esto que ejecuta el señor elefante no es nada 
en comparación de los que otros de su espe­
cie han hecho, según consta del testimonio 
de graves autores: hombres incapaces de de ­
c ir una mentira aunque les costase un ojo de 
la cara. 

Claudio E l i a n o ( l ibro o .° capítulo 22) 
dice que un elefante se enamoró de una n u i -
ger que vendía guirnaldas en E g i p t o , á quien 
también amaba Aristofane Gramático. O t r o 
quería tanto á un niño quo no probaba boca ­
do sino lo tenia delante, y con la t rompa 
lo mecía en la cuna y lo quitaba las moscas 
y mosquitos para que con m a y o r comodidad 
durmiese. P l i n i o ( l ibro 8 . " capítulo 7) habla 
de otro animal de estos (pie escribió cu griego 
con la trompa. E l célebre naturalista Cristóbal 
Acosta, en su tratado del elefante, ( l lu rgos : 
l o 7 8 ) cuenta (¡ue uno habló, y fué do esto 
modo. Trabajaba ou la lud ia or iental y en 
la r ibera do C o c h i n , cuando un dia , c a n ­
sado y a do sus tarcas , determinó recogerse. 
E l capitán de aquel puerto lo mandó quo 
echase una galeota al mar, pero el an imal 
hízose sordo. Tornó el capitán á pedir lo c o n 
dulces palabras accediese á su demanda, d i -
ciéudole que era cosa quo convenia al ser ­
vicio del cristianísimo rey de Por tuga l . E n ­
tonces el elefante fué para la galeota d i c i en ­
do hoo, hoo, hoo, quo en la lengua de M a l a ­
bar, propia de la tierra en que esto pasaba, 
significa si quiero, si quiero, si quiero. 

E l mismo autor refiero lo que sucedió 
en la India oriental con otro elefante y un 
calderero sobre componerle una caldera en 
que comia, que queriéndosela el maestro dar 

I estropeada, ¡fué al r i o y la llenó de agua, y 
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•viendo qno so vaciaba por varios agujeros y 
la burla <pie bacian do 61 se embraveció tanto, 
que á no acudir gente, m u y mal lo hubiera 
pasado el calderero. 

Acaeció una vez en la ciudad do G o c h i n 
(según Acosta) que tirando u n soldado con 
una cascara de coco á un elefante doméstico, 
y dándole en la cabeza con e l la , el animal la co­
gió , y no pudiéndose vengar en aquel m o m e n ­
to, la guardó dentro de la quijada. Pasaron a l ­
gunos dias y viendo pasear al soldado que le 
había ofendido , tomó con su trompa la cas­
cara , y llegándose á su enemigo se la arrojó, 
mostrándose m u y contento do haber satisfe­
cho, de este modo su afrenta. 

Toilas estas cosas, que son tortas y pan 
pintados para lo que hace el elefante quo r e ­
sille ahora en Cádiz , so hal lan referidas por 
autores m u y acreditados. Dudar de su dicho 
seria ponerlos do embusteros ; y obligación 
es de todo íiel cristiano honrar á los vivos y 
á los muertos. 

• So l o nos resta preguntar á nuestros l e c ­
tores : si los franceses dueños de esto e le fan­
te piden al curioso tres reales vellón por e n -
sen.o les á esto prójimo y darles asiento d o n ­
de puedan verlo mas á sabor y placer, cuan ­
do el animal se contenta con tocar campanas, 
contar d i n e r o , comer pan y ensalada, beber 
buenas botellas de v i n o , disparar pistolas y 
tendetSe á la larga , ¿cuánto dinero no l l e v a ­
rían si hablase y dijese lino, Itoo, lioo, como 
cuentan que algunas veces suelen hacer caba­
lleros do esta especie? Afortunadamente este 
elefante no habla ni pabla. Descausen , pues, 
los curiosos y amantes de gastar poco en dar 
satisfacción á sus deseos. V e r las tres h a b i l i ­
dades do esto an imal , cuesta tan solo tres r e a ­
les . Dicen por ahí los descontontadizos que 
mas pudiera hacer el elefanto; pero s i mas 
hic iera , mas valdría; conque así vayase lo uno 
por lo otro. 

Hemos visto un retrato del señor rector 
del colegio de S a n - F e l i p e N e r i , acabado do 

pintar por don Santiago González L a g o , d i s ­
cípulo de la Academia de Be l las -Ar tes de esta 
ciudad. E l cuadro está b i en entendido y e je ­
cutado con maestría y buen gusto : e l c o l o r i ­
do es bril lante y de un efecto agradable. D a ­
mos por ello la mas cumplida enhorabuena a l 
joven artista que tan buenas disposiciones 
muestra para el subl ime arte de Ape les . 

Y VA. DE MUESTRAS . = E n la calle de l V e e ­
dor hay una que dice l o siguiente. 

«Calzados de todas clases á présíos équí-
talíbos número 58 

Prescindiendo de la nueva ortografía de 
escribir prec io con s y de acentuar adiibi-
tum, no deja de ser notable e l sistema de n u ­
meración inventado por e l p intor de la m u e s ­
tra . E n vez de y 2 pone 2 / j que equivale á 
2 . E s t o , como pueden figurarse nuestros l e c ­
tores, debo reputarse como un adelanto a r i t ­
mético con sus puntas de matemático: el cua l 
con el t iempo será do gran ut i l idad para c o n ­
tar. M u c h o deseamos que e l autor do esto 
descubrimiento dé á luz su nuevo sistema de 
numeración, y también quo abra cátedra p ú ­
bl ica ; quo ¡vivo D i o s ! no seremos los últimos 
en acudir a l l lamamiento . 

— A l g u n a s personas observadoras han n o ­
tado quo no se ve este año por las calles á 
ningún húngaro de los que suelen venir p o r 
estas tierras con su vara de medir y su m u -
chila con l ienzos á las espaldas ; pero no es 
estraño que así sea , porque están m u y o c u ­
pados en tomar ciertas medidas en las c o s t i ­
llas de los austríacos. 



Sabemos que nuestro aprcciable amigo 
e l ingenioso poeta don Eduardo Asquer iuo va 
á publ icar un poema con el título de Las dos 

almas. Do esta obra tcnomos muchos y m u y 
buenos informes . 

El emperador Carlos V lia estado d pun­

to de convertirse en un huevo estrellado.—Re­
presentábase e l pasado domingo en e l teatro 
del C i r c o el drama de Víctor Hugo int i tulado: 
Hernani ó el honor castellano, donde se p r e ­
senta á Garlos V corno un p i car i l l o y travieso 
galauteador. E l señor V e c c h i o , actor que r e ­
presentaba al referido personage, fué á salir 
del armario en que so esconde en e l acto 
pr imero ; mas l o h i zo con tal furia quo , á no 
desviarse p r o n t o , de seguro e l m u e b l e , que 
v ino á t i e r r a , hubiera caído encima de él á 
riesgo de moler le m u y b ien las costi l las. Las 
risas del auditorio d ieron entonces á entender 
cuánto se alegraba do quo Car los V hubieso 
escapado de tamaño pe l igro . 

La cerveza en ciertas ocasiones se atreve 

d ultrajar los rostros de los reyes. Decimos 
esto porque el lunes anterior so representaba 
en e l teatro del Balón la comedia Reinar con­

tra su yusto. E n el p r i m e r acto se tiene que 
destapar un tarro de c e r v e z a ; pero e l actor 
encargado de esta operación no la h i zo como 
hubiera deseado. Disparóse el líquido de tal 
modo que subió hasta las bambalinas , de jan­
do ciego al monarca que representaba el señor 
W a r e l l a , y cometiendo un cr imen de lesa m a ­
gostad, digno de la execración pública. 

N U E V \ COMEDIA DE M A G I A . — E n el último 
acto de Lázaro el pastor de Florencia, drama 
representado en el teatro del C i r c o en la n o ­
che del jueves , hay un coloquio entre Rafael 

Salviati (el hombre bueno) y Judaol (el h o m ­
bro malo . ) A q u e l echa cu rostro á ésto sus cr í ­
menes ; poro el picaro le d i c e : ¿Que tribunal 

será bastante poderoso d juzgarme? Entonces 
el hombre de b ien lo r e p l i c a : líelo aquí, y 

descorro una cort ina donde aparecen los d u ­
ques do F l o renc ia con sus coronas de o rope l , 
sentados en u n trono y rodeados de los ga l l e ­
gos quo componían la corte y e l ejército t o s -
cano en aquella época. Pero en e l teatro del 
C i rco faltaba decoración á propósito y con 
puerta grande para quo se viese el t r i buna l , 
y por eso so arbitró el medio de que al d e ­
cir el hombre bueno helo aquí, sonase el p i ­
t o , la decoración subiese á las bambal inas , 
los bastidores de ella so fuesen á pasco , y 

apareciese el salón r e g i o : do forma quo con 
esta operación quedó convertido en comedia 
de magia e l espantoso drama do Láztiro el 

pastor de Florencia. 

E l domingo anterior hubo en el teatro 
P r i n c i p a l un concierto digno do memor ia , e je ­
cutado por artistas italianos que venían c o n v e r ­
tidos en aves do paso. N o eran en verdad 
ruiseñores ni pájaros do dulce cantar; s in e m ­
bargo, d ieron tales voces quo aun resuenan 
en nuestros oidos. S o r d o h u b a en e l toatro 
quo imaginó haber llegado la hora do la cura 
de sus males. Es to no es estraño, pues en 
todos tiempos el poder de la música ha b o ­
cho prodig ios . ¿Porqué nos hemos do m a r a ­
vi l lar quo esos artistas hiciesen con sus voces 
recobrar el o ido á los quo estaban sordos c o ­
mo tap ias , cuando Orfco y Anfión l l evaban 
tras sí las fieras y animales? 

C Á D I Z : 1 8 4 9 . 

IMPRENTA DE D . FRANCISCO P A N T O J A , calle de 
la A d u a n a , número 2 0 , frente á la misma . 


